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LAS CONTRADICCIONES INTERNAS 
DEL IMPERL\.LISMO YANQUI Y 

EL ALZA DEL MOVIMIENTO 
REVOLUCIONARIO 

RUBÉN MARTÍNEZ VILLENA 

En la naturaleza, como en los pueblos, todo lo necesario 
se crea, a su hora oportuna, de lo mismo que se le 
opone y contradice. 

JOSÉ MARTÍ 

En la región del Caribe no encontramos en la actualidad un movimiento' 
revolucionario de la importancia y el nivel que se observan en Cuba, donde 
una serie de acontecimientos y de luchas indican que el ascenso revolu­
cionario está ganando allí una espiral más alta en la curva de su desarrollo. 
La diferencia de nivel del movimiento revolucionario en Cuba con relación 
a otros países del Caribe proviene, en gran parte, de la mayor intensidad 
y profundidad con que la crisis mundial afectó y sigue afectando la economía 
del país. Por otra parte, es preciso también apreciar la existencia en Cuba 
desde hace años de organizaciones sindicales obreras revolucionarias que 
poseen tradiciones de grandes luchas, las cuales siguen en la actualidad 
la orientación de la Internacional Sindical Roja y la Confederación Sindical 
Latino Americana, así como l̂ i debilidad de la influencia real de los refor­
mistas dentro del movimiento obrero en comparación a la influencia que han 
disfrutado, por ejemplo, en México y Colombia. 

A continuación procuramos mostrar las causas principales de la enorme 
gravedad de la crisis económica en Cuba, destacando en seguida sus más 
salientes características eri un resumen dialéctico del proceso de su desarrollo. 
Procuraremos especialmente poner de relieve las contradicciones interiores 
del régimen del dominio imperialista en Cuba, no sólo por la importancia 
que ellas tienen para el conocimiento de la situación económica del país, 
sino también porque sólo descubriendo y considerando esas contradicciones 
podremos tener un real entendimiento de los acontecimientos políticos que 
tienen lugar en Cuba, de las maniobras del gobierno o de la oposición 
burgués-latifundista, de sus respectivas conexiones con distintos grupos indus­
tríales o financieros de Estados Unidos, de su posición para con el gobierno 
de Washington, así como de las perspectivas del movimiento revolucionario 
de masas. A ello estará dedicada la primera parte de este capítulo. 
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La segunda se referirá al ascenso del movimiento revolucionario en Cuba 73 
—motivado básicamente por la crisis económica— y en ella trataremos par­
ticularmente de exponer los caracteres del más elevado de los signos ds 
<licho ascenso: la huelga de los obreros de la industria- azucarera que está 
teniendo lugar actualmente en Cuba, la cual constituye sin duda alguna, 
la más importante lucha de masas contra el imperialismo. 

CUBA CENTRO DE CONTRADICCIONES 
INTERIORES DEL IMPERIALISMO 

La crisis ha conducido rápidamente a la ruina a las dos industrias mayores 
de Cuba, la tabacalera y la azucarera, especialmente la segunda. La impor­
tancia de ésta con relación al conjunto de la economía del país no encuentra 
paralelo proporcional en otros países, también monocultores, de la región 
del Caribe. Es decir, ningiín otro país en la región del Caribe tiene tan 
completa supeditación de toda su economía a una única determinada pro­
ducción como la que presenta la economía de Cuba respecto a la industria 
azucarera: esto se ha manifestado con igual relieve en la época de la llamada 
«danza de los millones» (años de 1918 a primera mitad de 1920), en la 
bancarrota y la época de pobreza producidas por la caída violenta de los 
precios de especulación durante la segunda mitad de 1920^ y en la situación 
actual de quiebra de toda la economía del país y de miseria general que 
se ha ido agravando al compás del desarrollo de la crisis azucarera. 

A esta consideración del lugar que ocupa la industria azucarera en Cuba 
como piedra angular de la econopiía del país, hay que añadir que, con 
relación a la crisis de otros productos predominantes en la economía mono-
cultora de otros países del Caribe (café y banano, por ejemplo), la crisis 
azucarera en Cuba tuvo casi desde el comienzo una característica diferencial: , 
parejamente con la caída del precio comenzó un descenso en la produc­
ción causado por las medidas de restricción puestas en práctica por el go­
bierno de Machado y los azucareros en busca de una salida (restricciones 
de la zafra desde 1927 y Plan Chadbourne). Ese descenso de la producción 
trajo el despido automático de millares de obreros en las plantaciones y en 
la industria, haciendo en Cuba peculiarmente grave en intensidad y en exten­
sión el problema del desempleo. 

Además, la crisis general en la industria azucarera (sobreproducción, caída 
del precio), se intensificó en Cuba en virtud de un tercer elemento: la lucha 
entre los fabricantes yanquis de azúcar de remolacha o caña, que fabrican 

* LeUnd Jenlu: Our Cuban Colony, CIiapt«n XI y XII 
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74 su azúcar dentro de las fronteras arancelarias de los Estados Unidos (en 
los propios Estados Unidos, Puerto Rico, Filipinas, Hawáii) y los fabrican­
tes de azúcar de caña en Cuba, en su mayoría también yanquis, cuya pro" 
ducción, considerada como extranjera, necesita pagar derechos de aduanas 
de los Estados Unidos. Estos constituyen el principal mercado del azúcar 
de Cuba. Una análoga contradicción en el campo del control imperialista 
sobre la producción fundamental de un país no se ha dado en otros centros 
de dominación del imperialismo yanqui en la América Latina, excepto en el 
caso —para dos países— de las luchas entre la Cuyamel Fruit Co. y la United 
Fniit Co., las cuales condujeron a un conflicto de fronteras y ai choques 
guerreros entre Guatemala y Honduras. 

Î as contradicciones entre esos dos grupos adversarios de fabricantes de 
azúcar, en lucha por la colocación de sus respectivos azúcares en el mer­
cado americano, trajo el alza del arancel en los Estados Unidos contra el 
azúcar de Cuba, lo que agravó la crisis azucarera y, como consecuencia, 
la crisis económica en todo el país. La feroz ofensiva contra la clase 
obrera y los campesinos pobres y medios fue redoblada con el objeto de 
trasladar materialmente a sus hombres todo el peso y todas las consecuen-

' cias de esta crisis: la meta de los azucareros de Cuba ha sido alcanzar 
un costo de producción prácticamente igual a cero. Las sucesivas restriccio­
nes de la zafra completadas por el plan Chadbourne —que fue un reflejo 
de esas contradicciones internas y una maniobra para pagar los créditos 
inco'brables de la Banca yanqui con la sangre del pueblo— redujeron la 
producción azucarera de Cuba desde cinco millones de toneladas en 1929 
C única zafra libre desde 1927) a sólo dos millonea de toneladas en la zafra 
actual. La desocupación alcanzó el 40% de los obreros de las industrias 
principales. La solución en la industria azucarera desde 1929 ha bajado 
en un 50% y en general en todas las industrias desde julio de 1931 en un 
40%.^ La inaudiu disminución de la capacidad adquisitiva de las masas 
hizo caer la importación a cifras casi inconcebibles* y no sólo la balanza 

del comercio exterior, sino la balanza internacional de pagos arroja un dé­
ficit enorme; así, prontamente, el Estado, cuya principal fuente de ingreses 

2 Monthly Labor Review, Dec. 1932, pg. 1403, General Survey oí Wages in Cuba, 1931 
knd 1932. Infonn« de Mr. Lee R. Blohm, Cónsul americaiio en la Habana, 15 de 
octubre de 1932. 

' De 1924 (inicio de la crisis azucarera en Cuba) a 1931, el valor de las importa­
ciones procedentes de los Estados Unidos descendió desde $191,571.000 a 147,966.600 
(Cuba Importadora e Industrial, oct. 1932). El valor de las importaciones americanas 
en Coba durante 1932 b« sido solamente de $27,653.000. Esto representa un descenso 
con relación a 1924, de 85.57%. Cuba ha caído como comprador en el mercado ameri­
cano desde el 4to. al 17mo. lugar (New York Times, 28-X-32). 
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es la aduana, llegó a una situación de quiebra. Reducciones drásticas del 75 
presupuesto/ despido de millares de empleados y una feroz ofensiva fiscal 
para arrancar al pueblo, a través de impuestos,' el dinero con qué pagar 
la deuda exterior, fueron medidas del gobierno y las consecuencias de la 
crisis han ido agravando ésta y extendiendo su alcance a capas cada vez 
más amplias de la población. 

Como consecuencia de todo esto, las contradicciones dentro del campo 
burgués-feudal-imperialista se han ido acentuando; las principales son las 
siguientes: la contradicción dentro del propio capitalismo yanqui entre los 
dos grupos adversarios de fabricantes de azúcar; la contradicción entre los 
fabricantes yanquis de azúcar de caña en Cuba, grandes empresas con refi-
nerias en los Estados Unidos, los cuales tienen un recurso de defensa contra 
las tarifas en el precio del azúcar refinado en los Estados Unidos, y aquellos 
fabricantes americanos o cubanos que no están ligados a las empresas refi­
nadoras, quienes están colocados, por ende, en peor situación, y han 
intentado la lucha contra las refinerías de los Estados Unidos;° la contra­
dicción entre los colonos y los centrales en la lucha por la participación 
respectiva en cada saco de azúcar; la contradicción entre los. vendedores 
(explotadores) yanquis en Cuba y los azucareros yanquis causantes del alza 
de las tarifas, a lo cual atribuyen la caída de la importación cubana y el 
alza de las tarifas en Cuba contra ciertos productos de fabricación estado­
unidense; la contradicción, que indudablemente existe, entre esos vende­
dores americanos y cierta sección de la burguesía cubana, sometida al 
imperialismo a través de los bancos, pero que intenta la producción y el 
abastecimiento nacionales.' A la acentuación de estas principales contra­
dicciones internas es necesario añadir la agudización de la fundamental 
contradicción entre las masas explotadas y oprimidas y las clases dominantes 

* En un periodo de dos años económicos el presupuesto nacional ha sido reducido desde 
90 a 53 millones de dólares. 
•' Ley de Emergencia Económica; Ley de Nuevos Impuestos. La deuda exterior de 
Cuba ascisnde a más de 150 millones de dólares. 

• Cubéis New Sugar Role, The rapid advance in its refining industry in recent years, 
by Joseph M. Guilfoyle. Barron's (Febrero 13, 1933). 

7 Las primeras tarifas proteccionistas fueron puestas en vigor en Cuba en octubre de 
1927. Las consecuencias inmediatas de ellas fueron predichas por el órgano del Par­
tido Comunista de Cuba (El Comunista, núm. 4, de octubre de 1927). Después, ante 
el estímulo y bajo el amparo de estas tarifas, se han establecido nuevas empresas 
azucareras en Cuba. Ejemplo: Toda la industria dd Tricotage: media, ropa interior, 
etc., se ha desarrollado en Cuba después de estas tarifas y está en manos del capital 
yanqui. Este y otros ejemplos comprueban la afirmación de <las tarifas proteccionistas 
en los países coloniales tiene como resultado estimular nuevas inversiones de capital 
extranjero». Informe de la Universidad Popular José Marti al Congreso Antimperia-
lüta de Bruselas, efectuado en febrero de 1927. 
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76 lestaferras del imperialismo para tener así un cuadro aproximado de la 
situación económica sobre la cual se desarrolla en Cuba la notable agudiza­
ción de la lucha de clases y el pujante y creciente movimiento revolucionario. 

El problema capital para el dominio imperialista en Cuba no es la lucha 
contra una burguesía nacional que sea necesario vencer, pues aún la capa 
de ésta, no ligada directamente a los intereses imperialistas, está sometida, 
como lo hemos dicho, por el capital financiero yanqui y es muy débil para 
dar una forma política considerable a sus movimientos instintivos de resis­
tencia; ni el problema es tampoco, como ocurre en la mayoria de los países 
latinoamericanos, la lucha contra el imperialismo rival que le disputa la 
presa, pues prácticamente la lucha con el imperialismo inglés —que comenzó 
sobre el terreno diplomático desde la primera mitad de la centuria pasada— 
fue decidida en la segunda y tercera décadas de la actual a favor del impe­
rialismo yanqui sobre el terreno de la inversión de capital y el apoderamiento 
del mercado.* De 1913 a 1926 las inversiones yanquis en Cuba aumentaron 
en 1.300%, mientras las inglesas aumentaban solamente un 7%.° 

El problema principal para el imperialismo yanqui en Cuba es el conflicto 
con sus propias dificultades internas, dificultades de un régimen de explo­
tación y dominación ya consolidado en la penetración casi exclusiva de los 
sectores básicos en la economía de un país, pero que ha llegado a ser inso­
portable para las masas en el mismo momento en que empiezan a dar 
muestras de descomposición interior. 

Este problema plantea concretamente al imperialismo yanqui en Cuba dos 
cuestiones: primero, cómo reconquistar, neutralizar o reducir a los elemen­
tos de su seno que se vuelven en su contra, no en calidad de elementos 
independientes que se oponen a su avance, sino —lo que es más grave— en 
calidad de partes del propio conjunto de las fuerzas imperialistas que se 
desintegran al empuje de las contradicciones internas; segundo, cómo con­
servar su dominio sobre las masas explotadas y oprimidas imponiendo la 
sumisión pacífica al projelariado y a las. capas de campesinos que seguidos 
por secciones de la pequeña burguesía urbana y campesinos medios, están lle­
vando a cabo, bajo la dirección del PC, una lucha creciente contra el 
régimen burguésfeudal-imperialista de asesinato y hambre. 

Al revés que el conflicto con una burguesía nacional no sometida con un 
imperialismo rival,no vencido, conflicto que presenta una perspectiva histó­
rica favorable al iipperíalismo yanqui, pues constituye una dificultad de 

* Scott Nearing y Joaeph Freeman. Dallar Diplomacy, pg. 173. Max Winkler, Invectments 
of United Sutes capital in Latín America, pg. 183 y 193-96. 

* Informe de la Universidaá Popular José Marti al Congreso Antimperíalista de Bruselas. 
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desarrollo, en el caso de Cuba el conflicto can sus propias contradicciones 77 
internas como régimen de dominación y explotación ofrece para el mismo 
una perspectiva desfavorable, ya que constituye en el fondo el comienzo 
de un proceso en decadencia y descomposición. Esto no excluye que al 
im])eriaHsmo yanqui le sea aún posible un mayor apoderamiento de la 
riqueza nacional, por ejemplo, controlando la producción agrícola que ha 
empezado a diversificarse (como ya procura hacerlo) o invadiendo algún 
otro sector de la economía del país. Pero tal cosa no modificaría substan-
cialmente la gravedad de su problema; ello implicaría, por una parte, una 
mayor agravación de la contradicción de los intereses del imperialismo con 
los intereses de las masas, y, por otra parte, no atenuaría en nada las prin­
cipales contradicciones internas que operan en los sectores económicamente 
estratégicos y decisivos en la dominación imperialista. 

En este sentido, y teniendo en cuenta todos los hechos anteriormente seña­
lados, es posible afirmar que Cuba constituye en el presente el eslabón 
más débil de la cadena imperialista en el Caribe. 

LOS SIGNOS DEL ASCENSO REVOLUCIONARIO; 
LAS HUELGAS DE LOS CENTRALES 

El comienzo de un alza en el movimiento revolucionario en Cuba debe 
fijarse en el último trimestre de 1929, en que la radicalización de las masas 
obreras se manifiesta en una oleada de huelgas, locales y parciales, que 
tomará carácter ofensivo, encarnizado y político; movimiento que culmina, 
bajo la dirección de la CNOC y del Partido Comunista, en la gran huelga 
general política de masas de marzo 20 de 1930 y en la formidable demos­
tración del Primero de Mayo de ese año. Desde entonces el movimiento 
obrero, con descensos ejjisódicos, ha mantenido una curva general ascendente 
y fue él quien «marcó el pasó» y roturó el camino para la lucha abierta 
de masas contra el imperialismo y el sanguinario régimen de Machado, 
lucha a la cual no tardaron en incorporarse otras capas de la población. 

Los acontecimientos que más tarde jalonaron este período de alza del movi­
miento revolucionario fueron los siguientes: la entrada al mismo de algunas 
capas de la pequeña burguesía urbana, ingreso caracterizado por las luchas 
estudiantiles comenzadas en septiembre 30 de 1930; el alzamiento armado 
de la oposición burguesa en agosto de 1931 y el desarrollo y organización 
posteriores de la campaña terrorista (ABC). 

En la actualidad, una serie de acontecimientos indican en Cuba un plano 
ihás elevado en la lucha. El acontecimiento principal que marca y carac­
teriza un nuevo periodo es el movimiento organizacional y huelguístico de . 
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78 los obreros azucareros y sus formas de lucha (huelgas que se extienden a 
ingenios de las seis provincias concentradas en las provincias azucareras) 
Confederación Nacional Obrera de Cuba (CNOC) y por el Partido Comunista 
y sobre el cual nos detendremos más adelante. Los restantes hechos que 
caracterizan esta fase de ascenso revolucionario son: 

1? La conducción por el Partido (en el período noviembre-enero) de 
cuatro campañas de carácter nacional ostensiblemente dirigidas por el mismo, 
llevadas a cabo en su mayor parte a base de demostraciones de calle: cam­
paña electoral del jjrimero de noviembre, marchas de hambre del 24 de 
diciembre, conmemoración Mella del 10 de Enero y conmemoración Lenia 
del 21 de enero. 

No obstante los defectos y errores que haya habido en su preparación y 
realización, la trascendencia de estas movilizaciones es enorme, por su ca­
rácter nacional, el período relativamente tan breve en que se efectuaron, 
la aparición abierta del Partido como su organización y dirigente y las 
condiciones de terror bajo las cuales se llevaron a cabo. (Casi todas las 
demostraciones chocaron con fuerzas policíacas y del ejército, resultando 
heridos y muertos: el sepelio de las víctimas obreras en Matanzas y Santa 
Clara se transformó en nuevas demostraciones espontáneas de carácter co­
munista). 2* Un reactivamiento del movimiento huelguístico que había 
decaído últimamente como consecuencia de la ilegalización de las organiza­
ciones sindicales rojas y de que éstas no contaban con secciones de fábricas, 
ni existían en éstas los correspondientes comités de fábrica... Textiles, 
zapateros, cigarreros, choferes, tabaqueros, despalilladoras, obreros agrícolas 
del tabaco, han entrado en luchas huelguísticas en distintas ciudades. Esta 
nueva oleada de huelgas está recibiendo un tremendo impulso con la huelga 
de los centrales. 3 ' El, aumento numérico y de la influencia del Partido 
Comunista entre la clase obrera, los campesinos pobres y otras capas de la 
población (en la provincia de Santa Clara el Partido es siete veces mayor 
que antes de las elecciones de noviembre), 4? La transformación del ABC, 
asociación* terrorista, en un partido político nacional reformista. 5v Las 
maniobras de la oposición burguesa. 

Pasamos ahora a exponer cuáles son, a nuestro juicio, las características 
principales del signo más elevado del ascenso revolucionario en Cuba: 
la huelga de los obreros de las plantaciones e ingenios azucareros. Observa-
!nos esas características a través de los materiales de información que tene­
mos a la vista, materiales aún incompletos, pero de primera mano, y que 
a pesar de su laconismo de «partes llegados del frente de batalla» nos 
muestrtin, sin embargo, el heroísmo del proletariado de Cuba y de su abne­
gado Partido Comunista. 
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El movimiento huelguístico de los centrales azucareros es el acontecimiento 79 
do mayor importancia política en Cuba en el presente. Esto se desprende 
no sólo de las características que más adelante apreciaremos, sino de su 
significación general, puesto que él constituye un verdadero movimiento 
revolucionario de masas contra el imperialismo. Muchos elementos no 
marxistas, aunque simpatizantes con el movimiento revolucionario en Cuba, 
acaso no sean capaces de considerar la importancia política de esa huelga, 
precisamente porque ésta, su principal significación les pasa inadvertida, 
especialmente si tienen el cerebro aturdido por el estallar de las bombas 
del ABC. Pero ¿qué importancia puede tener en política la acción, po; 
temeraria o violenta que sea, realizada por uno o por diez hombres, ante Ta 
acción coordinada de centenares y de millares de hombres, la que poseo 
también aún más destacadas cualidades de fuerza y de valor? ¿Qué sig­
nifica en política el sacudimiento i>roducido por una o por cien bombas, 
aunque derribara los mármoles del Capitolio o la cúpula del Palacio Presi­
dencial, ante la conmoción producida por la lucha de millares de obreros 
do la industria azucarera, es decir, en el corazón mismo del dominio impe­
rialista, el titiritero manejador de las marionetas que alojan aquellos edi 
f icios? 
Fundamentalmente, la política es una cuestión de masas, no una cuestióu 
de hombres. Básicamente, el problema de Cuba es el problema de la opre­
sión y la explotación imperialistas. Cuando las masas en Cuba luchan 
revolucionariamente contra el imperialismo, ningún otro acontecimiento 
puede tener allí en política una trascendencia mayor. Por esto mismo es 
que las huelgas de los centrales azucareros responden más elocuentemente 
que cualquier argumento a todos los enemigos de la revolución en Cuba, 
es decir a todos los enemigos del pueblo, desde Machado a los renegado? 
del Partido Comunista, pasando por los teóricos del ABC y de la oposición 
burgués-latifundista. Ante la ludia huelguística en los centrales azucareros 
todos los nombres mesiánicos y los programas «salvadores» de los políticos 
burgueses profesionales cuelgan lamentables e inertes como banderas moja­
das: todo el ruido de las bombas —que jamás ha cambiado ningún régimen 
en la historia— no vale el alarido de la sirena de un solo ingenio llamando 
a los obreros a regresar, victoriosos, al trabajo; y la prédica de pasividad 
de Sandalio Junco afirmando que «en Cuba las huelgas están condenada.» 
al fracaso», queda en un ridículo tan grande como la profecía de Machado 
prometiendo ante Washington que bajo su dominio «ninguna huelga duraría 
en Cuba más de 24 horas...!» * 
Veamos ahora cuáles son las características que imparten a ese movimiento 
una trascendencia política sin paralelo con otros acontecimientos del país. 
Las principales soii las siguientes: 
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80 UN M O V I M I E N T O ORGANIZADO 
P O R LA C N . O . C . Y E L P.C. 

El movimiento fue organizado en una Conferencia Nacional de Obreros de la 
Industria Azucarera, celebrada en Santa Clara en 26-27 de diciembre de 
1932, con representación de 32 centrales de las seis provincias, bajo los 
auspicios y la dirección de la CNOC y con el apoyo del Partido Comunista 
y otras organizaciones revolucionarias. No se trata, pues, de un movimiento 
espontáneo, aunque la espontaneidad revolucionaria de las masas ha jligailo 

. y juega aquí un rol importante. 

U N A L U C H A D E MASAS D I R I G I D A P O R LAS MASAS 

Por las noticias que poseemos calculamos que no menos de veinte mil 
obreros toman participación en este movimiento. Las huelgas han sido pre­
paradas en conferencias regionales y por comités de lucha y son dirigidas 
por comités de huelga en cada ingenio, es decir, la dirección está en 
manos de la propia masa. Dirigentes vacilantes han sido sustituidos en 
seguida, casi todos los comités tienen un carácter - de masa. 

LA U N I O N D E L O B R E R O A G R Í C O L A 
Y E L O B R E R O D E L C E N T R A L 

En el curso del movimiento, los obreros se están organizando en el Sindicato 
Nacional de Obreros de la Industria Azucarera (SNOIA), cuyo reglamento 
fue aprobado por la Confederación Nacional. Tanto en la lucha como en la 
organización los obreros industriales y los agrícolas están unidos. Los he­
chos demuestran que la organización de ambos sectores proletarios de la indus­
tria azucarera en un solo sindicato es no sólo posible, sino indispensable; 
y estos hechos son más atendibles que los más perfectos' esquemas de 
organización, los cuales resultan letra muerta ante la realidad viva de las 
necesidades de la lucha. 

LA UNION DEL BLANCO Y EL NEGRO, 
DEL NATIVO Y EL EXTRANJERO 
En las huelgas de los centrales azucareros, como en las demostraciones de 
las ciudades, y en general, en la lucha por sus reivindicaciones inmediatas, 
se ha establecido una unión perfecta entre los obreros blancos y negros. 
Esto es notable principalmente en las provincias de Santa Clara y Oriente, 
donde las clases dominantes han llevado la división a un mayor grado. Por 
otra parte, las teorías comunes entre reformistas y anarquistas refereiitei 
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a que los jamaiquinos y haitianos son culpables de la situación del obrero 81 
azucarero en Cuba, han sido desmentidas una vez más con la participación 
activa de estos obreros extranjeros en la lucha común. (En 1924 también 
participaron en muchos sitios). Un grupo de obreros jamaiquinos llevado* 
al central «Habana» para iniciar el trabajo en los cortes, con objeto de que 
rompieran la huelga en preparación, pidió las mochas y, una vez armado, 
se negó unánimemente a "comenzar el trabajo. 

LA U N I O N D E L O B R E R O Y E L CAMPES I N O 

Se están echando las bases de un sólido frente único entre los campesinos 
, pobres y medios y los obreros de los centrales y colonias. Algunos colonos 

se han manifestado decididamente en favor de los obreros. Dirigentes 
obreros perseguidos han encontrado asilo en las casas de los campesinos 
que los ocultan. En una región de Las Villas los campesinos de la zona 
dieron diez mil arrobas de frutos menores para los huelguistas y sus familias. 
En otro pueblo (Manicaragua) se celebró una asamblea de campesinos con 
asistencia de obreros en un número total mayor de 400, en la cual los 
campesinos decidieron no pagar ningún impuesto. Comienzan a organizarse 
numerosas Ligas Regionales Campesinas con el apoyo de los obreros. 

E L C R E C I M I E N T O DEL PARTIDO COMUNISTA 

La influencia del Partido Comunista está creciendo entre los obreros y loa 
campesinos como consecuencia de la misma huelga, a cuyo frente se hallan 
los miembros de la vanguardia del proletariado junto a los obreros revolucio­
narios sin partido. En algunas poblaciones el Partido ha venido a ser casi 
legal, pues sería imposible detener a todos los simpatizantes. En la pro­
vincia de Santa Clara el número de los miembros del Partido ha aumentado 
siete veces en cuatro meses. En dos centrales de una empresa imperialista 
(Armour Co.) ha aparecido en el lugar más elevado de la fábrica una 
enorme bandera roja con la hoz y el martillo. 

SÍNTOMAS DE CONFRATERNIZACION 
EN EL EJERCITO 
En algunos sitios los soldados se han negado a disparar contra los obreros. 
Ha habido oficiales que no se han atrevido a dar órdenes de muerte, debido 
a la combatividad en las masas y a su desconfianza en los soldados. Hay 
pueblos en qué los registros en busca de literatura comunista o de la 
CNOC son realizados por el jefe del puesto militar en persona, previo 
a<iuartelamicnto de los soldados, pues se teme que éstos avisen a los que 
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82 van a ser víctimas de la investigación o cateo. La influencia del vasto 
movimiento revolucionario de masas se filtra ya en las filas del ejército 
de Machado y gana simpatía entre los soldados. 

• 

DE LAS FORMAS MAS ELEVADAS DE LA HUELGA 
A LAS PRIMERAS FORMAS DE LA 
INSURRECCIÓN ARMADA 

Las formas de lucha puestas en práctica por las masas en huelga ha» 
elevado esa lucha a una altura que alcanza a veces el carácter de insu­
rrección armada. He aquí algunos ejemplos di- esas formas de lucha: la 
agitación por la huelga se ha realizado no sólo en el central, sino en los* 
pueblos cercanos, escribiéndose lasr demandas no sólo en las máquinas y 
paredes de las fábricas, sino también en los postes de las carreteras, en los 
carros de ferrocarriles y en las paredes de las casas. Esa labor se ha reali­
zado por parejas armadas, que han disparado contra la policía municipal, 
atemorizándola, cuando interrumpía la tarea. Ha habido un caso en que 1¿» 
pareja obrera ha arrestado al alcalde y al telegrafista del pueblo, que Ki 
sorprendieron en su trabajo, y los mantuvieron detenidos hasta concluirlo. 
En un central la guardia jurada encerró a los obreros en la fábrica al decla­
rarse la huelga en las plantaciones, con objeto de obligarles a moler la 
caña ya cortada: los obreros agrícolas tomaron el ingenio, libertando a sus 
compañeros de la industria y durante varios días mantuvieron el central 
en su poder. Se han organizado grupos de autodefensa con carácter de 
masa y los piquetes contra rompehuelgas —denominados pintorescamente 
piquetes de estaca— son verdaderos grupos armados que recorren grandes 
extensiones de la provincia llevando la agitación por la huelga a otras 
colonias. En algunos sitios estos grupos —que por el número, la compo­
sición social y la organización son unidades embrionarias de la milicia 
obrera y campesina— han sostenido encuentros victoriosos con las fuerzas 
del gobierno. 

Ese carácter que ha adoptado la lucha huelguística, presentando formas 
patentes de insurrección armada, ha comprobado concretamente la justeza 
de la afirmación del camarada Sinani, hecha en relación, precisamente, 
«a las condiciones de semi-esclavitud imperantes en las plantaciones cañeras 
de Cuba, a la absoluta privación de deredios de los obreros, a la posibilidad 
por parte de los dueños de aniquilar físicamente a los instigadores del má-j 
mínimo descontento». En tales condiciones casi no les quedan a las masas 
fundamentales de obreros agrícolas otros medios y métodos de lucha que la 
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insurrección armada abierta, ya que la huelga, en el régimen esclavista, 83 
está casi excluida.'" 
Tales son ios rasgos principales del cuadro que presenta la lucha huelguís­
tica en los centrales. Estamos, por supuesto, muy lejos de creer que esas 
características señaladas anteriormente se hayan presentado en todos los 
ingenios afectados por la huelga, o puedan encontrarse en su conjunto o con 
la misma intensidad. Los datos que tenemos a la vista se refieren princi­
palmente a los centrales de la provincia de Santa Clara y particularmente 
al central «Nazábal». Pero esto no les resta su importancia como signos 
del ascenso del movimiento revolucionario. Los hechos que componen esas 
características son ciertos y ellos tienen tan destacado valor que desde 
ahora puede augurarse, al menos, una serie de victorias parciales en este 
movimiento. Más adelante, y con una información completa, será el mp-
mentó de hacer un análisis de los defectos o errores que existen en este 
movimiento y extraer de él enseñanzas para el futuro. Pero desde ahora 
es preciso destacar sus características esenciales. 

La enorme importancia de esas características radica en el hecho de que 
si ellas se extienden a todo el movimiento obrero y se afirman y perduran 
en vez de desaparecer como un fenómeno efímero que acompaña la huelga 
de los centrales, si ellas son mantenidas y ampliadas, hasta que el movi­
miento revolucionario se impregna de ellas, se convertirán en los principales 
pre-requisitos de la crisis revolucionaria en Cuba. Ellas constituyen ya la 
forma embrionaria en que esos prerrequisitos se manifiestan, contenidos-
potencialmente en el movimiento revolucionario de los obreros azucareros. 
Sin la existencia de esos prerrequisitos la revolución antimperialista y anti-
feudal no puede alcanzar en Cuba la victoria. 

El imperialismo yanqui, cogido en la trampa de sus propias contradicciones, 
procura hallar una solución a los problemas que le plantean a un tiempo 
esas contradicciones internas y el ascenso del movimiento revolucionario en 
Cuba. Mientras el imperialismo explotador y opresor —representado en 
Cuba, hoy _por Machado y ayer o mañana por otro testaferro— intenta 
hallar'una salida capitalista a la crisis, las masas explotadas y oprimidas, 
dirigidas por el partido del proletariado, intentan hallar a esa crisis una 
salida revolucionaria. Pero cada movimiento del imperialismo está conde­
nado a volverse en su contra. 

«Mientras más la situación del proletariado, la situación de los trabaja­
dores en los países del capital y en las colonias, se hace desesperada, más 

>o Sinani, El movimiento revolucionario en lot países de América del Sur y del Caribe. 
La Internacional Comunista, en castellano. No. 4, db julio 1932. 
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84 la burguesía mundial se empeña en encontrar una salida a expensas del 
proletariado, a expensas de los trabajadores de las colonias y más se 
extiende la indignación de las masas, más se eleva la ola del movimiento 
revolucionario».^^ Tal es el proceso dialéctico que condena a muerte al 
régimen capitalista, al régimen de opresión nacional y explotación colonial, 
el imperialismo. Las huelgas de los obreros azucareros en Cuba son asi 
el anuncio de luchas más altas. Las banderas rojas, izadas a hurtadillas 
y en la noche sobre las chimeneas de los centrales de la «Armour Co.», son 
heraldos de otra bandera igual que será izada a pleno sol y flotará en defini­
tiva sobre las torres de todos los centrales. 

Los ojos jóvenes de hoy no serán Viejos cuando contemplen esa maravilla. 

'* M. loelson. La Crise Mondiale a la Lumiére de la Doctrine de Marx- La Interna­
cional Comunista, en francés, 5 ^ del Iro. de muzo de 1933. 

MUNDO OBRERO». New York, mayo de 1933 (dedicado al movimiento revoluciona­
rio y a la liberación nacional, espeeidmente en loa países del Caribe)-. 

COMO VIERON A VILLENA 

•rrtor. r, . ^ Ar,Tí c Cuando yo conocí a Rubén los dos nos vimos 
'TATTr'rr / / \ y " ° ' dijimos: nosotros nos conocemos de al-
l A L L E T ( f ragmento) ^ ^ ^ ^^^^^ p ^ ^ „„ dábamos pie con bola. 
Nos saludábamos en la calle sin saber quiénes éramos y nunca hablábamos. 
En la calle nos saludábamos, asi que alguna vez nos habíamos conocido. 
Entonces Rubén hacia memoria y trataba de recordar. Yo también. 

Un día me dijo: «Chico, creo que tengo el dato de cómo nos conocimos 
nosotros». El iba con el doctor Carreras —Carrerita le decían—, qiie traba­
jaba con él en el bufete de Ortiz. Yo iba con un amigo íntimo mío llamado 
Ramón Campos, que era amigo del doctor Carreras. Se encontraron, se 
invitaron a tomar algo porque tenían que hablar algo en el café que está 
en Habana y Obispo — n̂o sé si estará todavía—, y Rubén y yo entramos 
también y tomamos. Ellos dos hablaban pero nosotros no teníamos que ver 
con la conversación aquella y no trabamos conversación. Yo era un poco 
tímido, él parece que me vio y creyó que yo era extranjero —lluego me lo 
dijo— y nos despedimos. Nos seguimos saludando en la calle. 

Rubén me dijo: «Yo no me acercaba a ti ni nada porque creía que eras...» 
Y así fue cómo nos conócimoe. 
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Yo empecé a frecuentar la casa de Rubén, lo iba a ver, entablamos íntima 85 
amistad, él me brindó gran amistad. 

Yo empecé a publicar versos. El fue uno de los primeros que.. . Para mí 
la nota que salió en el tSocial» con la primera poesía que hice yo, aunque 
aparece como cosa del director, la hizo Rubén. Y hizo también la nota 
que salió en la antología de Fernández de Castro.. Porque esa antología 
se hizo por muchos, aunque ellos eran los responsables, e hicieron los 
prólogos de cada parte, muchas de las notas las hicieron otros. Entre ellos, 
Rubén hizo la mía. 

P. ¿En qué año conoció a Rubén? 

R. Yo conocí a Rubén en 1922. 

¿No se acuerda del mes? 

¿El mes? A finales de 1922. El acababa de perder a la madre, tenía luto 
de la madre. Acababa de recibirse de abogado, que lo hizo por complacer 
K la madre, porque él no tenía gran interés tampoco en eso, pero por 
complacer a la madre se recibió de abogado. 
Trabajaba en el bufete de Fernando Ortiz, con Pablo de la Torriente Brau, 
con ese Carreritas. • 

Esa amistad siguió estrechándose. Yo era un poco escéptico en cosas de 
política y eso, pero Rubén era de un fervor patriótico tremendo y me 
arrastró por así decirlo. 

Primero ocurrió lo de la protesta de los 13. Ahí fue ya donde Rubén 
empezó a influir en nosotros, en un grupo de nosotros, para hacer política 
desde el punto de vista de activismo... Rubén, con uno que después fue 
batistiano, pero entonces era estudiante de Medicina, sobrino del coronel 
Despaigne, que era el Ministro aquel que se había negado y que después 
había renunciado al Gabinete de Zayas, fueron a robar, de acuerdo con el 
ingeniero de las Minas de Matahambre, dinamita una noche, fueron y se 
llevaron dinamita de allí. Dinamita que durmió debajo de la cama de 
Emilito Roig, que tenía un cuarto, él vivía por un reparto, pero tenia una 
casita para cuando se quedaba en La Habana, y decía: «Yo la guardo 
debajo de la cama>. Total: no se hizo nada. 

Gustavo Gutiérrez era el jefe del Movimiento en La Habana y nos daban 
órdenes por medio de la mujer de él: «Que si ponen la bomba», «que si no 
la ponen». 

Ya mientras tanto, pocos días después de eso, fue cuando Rubén desapa­
reció, que fue cuando se fue con losé Antonio Fernández de Castro a apren-

Pensamiento Crítico, La Habana, número 39, abril 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


86 der la aviación. Nosotros nos quedamos aqui preparados para un levanta­
miento, nada menos que teníamos que levantamos, alzamos al mando de 
Generoso Campos Marquetti, un negro General de la Guerra de Indepen­
dencia, era General de la guerra de agosto o algo, y de la Independencia 
era coronel; un negro muy agradable de trato, que después se hizo ma-
chadista creo... 

Pero volviendo a Rubén. Cuando... El siguió, daba clases en la Universi­
dad Popular cjosé Marti>, entonces empezó a interesarse por el movimiento 
obrero, movimiento sindical. 

Cuando Rubén ya ingresó de lleno prácticamente en eso fue cuando la huelga 
de hambre de Mella. Ya eso lo ató. 

A «Venezuela Libre» también pertenecía Mella, escribía Mella en él. Yo 
tengo un número todavía por ahí. 

¿Un sólo número conserva usted? 
» 

Un sólo número porque ^ le regalé los que tenía a Vilaseca. Cuando en­
viudé quedó al garete, de hotel en hotel, y tuve que deshacer mi biblioteca 
y todos mis papeles; perdí muchísimos papeles, importantes todos. Y las 
revistas esas se las regalé a Vilaseca, como las que tenia de «América 
Libre», que fue una revista que sucedió a «Venezuela Libre». 

AI acabarse «Venezuela Libre» empezó «América Libre», que ya ahí Rubén 
era el principal. Ahí empezó a publicar Rubén «Cuba, Factoría Yanki». 
que fue el informe que llevó Mella al Congreso Antimperialista de Bruselas; 
el informe que presentó Mella fue hecho por Rubén y se tituló «Cuba, 
Factoría Yanki»... 

Tallet, ¿en el proceso comunista de 1927 Rubén fue procesado también? 

Sí, fue el principal, fue procesado, pero como él estaba enfermo entonces, 
ahí tuvo su primer indicio de su enfermedad, la tuberculosis; entonces 
a él lo tenían preso en la Quinta de Dependientes, con un guardia puesto 
en la puerta. Otros estuvieron en el Príncipe, y yo logré escapar gracias 
a un policía que era repórter de «El Mundo», donde yo trabajaba, que me 
avisó. Entohces el Director de «El Mundo» llamó a Barraqué, Ministro de 
Justicia, Secretario de Justicia, y le dijo: «Un compañero de aquí está metido 
en el proceso ese». Y le dijo: «Pues mira, chico, escóndelo, porque hay 
que prenderlo de todas maneras». 

Entonces me escondí en casa de un compañero de allí de «El Mundo», 
que no se sospechaba de él ni de la administración, me escondí; que por 
cierto, me dejé la barba. 
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Hay una foto suya. 87 

Ahí estuve seis semanas. Y después nos pusieron 2 mil pesos de fianza. 

Entonces Rubén... Y por cierto, que hay una anécdota de Rubén muy 
interesante allí, mientras estaba preso. El necesitaba venir a La Habana 
de todas maneras, para una gestión de algo, no sé si relacionado... Porque 
allí lo iban a' visitar. Y un día fue un tal Frank Mederos, que era un anti­
guo amigo y compañero suyo de la infancia, del colegio, que era rubianco 
B£Í como él. Y le dijo: —porque era un hombre muy decidido—: «Chico, 
vo necesito ir a La Habana. "Vamos a hacer una cosa: ponte mi piiama 
V eso y dame tu ropa y el sombrero tuyo, y vamos a burlar al policía que 
está en la puerta. Yo salgo así de pronto y tú te quedas aquí». 

Efectivamente, se cambiaron de ropa. El otro se acostó y se viró para la 
pared. Tenía el pelo igual que el de Rubén, el mismo color así, y viraba 
la cabeza. Rubén se encasquetó el sombrero, pasó por delante del policía, 
vino a La Habana, hizo sus gestiones y volvió para allá. Y burlaron en esa 
forma a la policía. 

¿En esta época ya Rubén era miembro del Partido? 

Sí, en el año 1927. Cuando el proceso comunista ya él estaba en el 
Partido. 

¿Qué cargo ocupaba él? ¿Usted recuerda? 

Ah, yo no sé qué cargo ocupaba él. Sé que fue miembro del Comité 
Central, pero yo creo que él más bien se ocupaba de la parte aindical. 
Y desde luego, ustedes saben que p\ fue el que dirigió el Alma Máter de la 
Huelga. 

No hablamos de la Huelga de Machado, de la primera huelga de Marzo del 
año 1930, una huelga de un día en que fueron a Palacio, que Machado, 
no quería que fueran a Palacio y fueron a Palacio con Rubén al frente. 

El día antes dio un mitin en el Centro Obrero, que estaba allí en la calle 
Zulueta. Y querían prender a Rubén, y él SiC vistió con overall y se salió 
entre varios obreros así por detrás, se le escapó a la policía. Entonces se 
escondió, y al día siguiente me mandó a buscar a mi el doctor Antigás, 
y me dijo: «Aquí ha estado Medina, el segundo jefe de la Secreta, y me ha 
dicho que se ha ordenado la muerte de Rubén, que él es el que se lo tiene 
que señalar al que lo va a matar». Pero parece que el hombre tenía cierto 
escrúpulo en eso y venía a avisarle a Antigás por si acaso podía salvarlo. 

Entonces yo actué con sus amigos, y empezó Rubén a esconderse. Se fue 
de la casa de él y empezó a esconderse. Estuvo escondido sobre todo — l̂o 
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tS llevó José Antonio Fernández de Castro— en casa de Irisarri, José Miguel 
Irisarri. Allí estuvo escondido. Y de ahí el que logró que Machado 
desistiese de darle muerte fue Carlos Miguel de Céspedes, que había sido 
discípulo de Luciano Martínez, su padre. Le tenía afecto y qué sé yo, 
e incluso se batió con Machado hasta convencerlo de que lo dejaran ir al 
extranjero. 

Entonces, al recibir la noticia esa, pues pudo volver a su casa, pero con 
guardias de vista en la puerta. Nosotros íbamos allá a su casa a verlo —en el 
Vedado vivía él—, y por la ventana había un hombre y en la puerta había 
otro y más allá había otro. Y así estuvo hasta que se embarcó días después. 

¿Fue en 1930? 

Fue en 1930, sí, en marzo de 1930. 

Se fue para los Estados Unidos. Me acuerdo de que nosotros fuimos a 
despedirlo y al lado iba discretamente el policía vestido de paisano. Y el 
padre le dio, al irse, una cartera con 500 dólares. 

Se fue a Nueva York. Allí estaba su hermano David en esos días, y se 
le unió después su mujer. Y él estuvo un tiempo en Nueva York y de 
Nueva York se fue para la Unión Soviética. 

Taüet, después del proceso de los comunistas, ¿en qué condiciones quedó 
Villena? ¿Se fue hadada dandestinidad, salió para el extranjero? 

No, después de 1927 ya quedó en Cuba y quedó haciendo labor. 

¿Clandestina? 

No, abierta, abiertamente; a pesar del proceso. 

Cuando en el año 1927 se funda el primer Directorio Estudiantil contra la 
prórroga de poderes, Rubén no se acerca a la Universidad. ¿El estaba más 
cerca del movimiento obrero, no? 

¿Cuando? 

En el 1927. 

No, no, ya él estaba más cerca del movimiento, obrero. El no tiene que 
•er nada. Sí, alguno^ muchachos del movimiento ese de 1927 tenían rela­
ción con él, pero a través de la Universidad Popular, lo admiraban mucho. 
Y a través de la Universidad Popular, como Roa, como Aureliano Sánchez 
Arango, Gabriel Barceló. Y todos esos, pues, miraban a Rubén más que 
como estudiante como miembro de la Universidad Popular y de la Liga 
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Antimperialista; y el ala izquierda estudiantil, pues, lo consideraba como 89 
uno de los suyos, aunque Rubén no tuvo relación directa con la Universidad 
entonces. 

. . . A pesar del proceso, porque ese proceso se olvidó porque se vio que 
no había tal proceso comunista ni tales comunistas; porque había, si, co­
munistas, simpatizantes del comunismo, y había otros que no tenían que 
ver nada, que no habían sido políticos ni siquiera, sino que eran intelec­
tuales y trataban con los comunistas y eso, ácratas, como les llamaba 
Machado. Y Rubén hacía proselitismo entre el proletariado, aquí y en el 
campo. Un día lo prendieron en el interior, me acuerdo porque no apa­
recía, no se sabía de Rubén; se sabía que había ido a no sé qué pueblo 
de la provincia de Matanzas y no se sabía de él. 

Entonces yo hice una visita con Marcelino Blanco, un periodista que lo 
conocía. El me acompañó a una de las visitas que he hecho yo más im­
ponentes porque fué en el Castillo de Atares, de noche, a ver a Trujillo, 
el jefe de la Secreta, para preguntarle que había sido de Rubén. Entonces 
nos dijo: «él está preso y viene para La Habana, lo traen preso para La 
Habana». Efectivamente, al día siguiente lo trajeron preso, pero como 
no había ningún cargo específico sino que estaba pronunciando discursos 
—no había nada de huelga ni nada—; lo pusieron en libertad. 
Y él •siguió, él siguió actuando abiertamente hasta la huelga de marzo. 
Me acuerdo que el odio de Machado fue porque Machado no quería que 
fueran a Palacio, y Rubén dijo: «a Palacio vamos>. Y fue. Y al lado iba 
Perdomo, el jefe de la policía, e iban los obreros detrás. Y desde entonces 
tuvo que esconderse porque Machado decretó su muerte. . . 

Eso fue en marzo de 1930. 

De 1930. Después partió para, la Unión Soviética en ese propio a ñ o . . . 
Allí recibió a la mujer, hizo vida marital con ella y ahí fue cuando en­
gendró a la hija: la mujer vino en estado. Y él trabajando bárbaramente 
y con entusiasmo, y cuando la mujer vino para acá él volvió al sanatorio 
para pasar el invierno, que fue cuando el jefe del sanatorio le dijo: «ya 
esto no tiene cura», Y dijo: «pues entonces me voy a Cuba, para acabar 
allí luchando. Efectivamente, vino para Cuba, pasó por Alemania, en Ale­
mania se vio con otro especialista y también le dijo: «no, ya usted está 
pasado». Entonces fue para Nueva York y entró aquí en Cuba clandes­
tinamente. . . 

¿En qué año entró él? 

En el año 1933. Lo trajo Blas Castillo —no sé si ustedes lo conocen—, 
viejo comunista que era conductor de los trenes, del tren central 
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^ RT A^ rASTTTTn •••Entonces Gustavo Aldereguía, que preside, me 
,-p t ^ *̂ '*̂ *' *Q"'^" **^ ^'*" cómo vino Rubén a Cuba 

y por dónde desembarcó y eso es Blas Castillo». 
Entonces yo paso al micrófono y entonces digo la verdad del asunto, que 
les voy a referir a ustedes. 

Cuando Rubén sale del sanatorio y llega a Moscú —ustedes saben porque 
lo habrán leído por ejemplo en el libro de Raúl Roa— que trabajó en el 
Kremlin en los asuntos de habla española. Pero él estaba loco por venir 
a Cuba porque él decía que todo estaba hecho allí y lo que había que 
que realizar era en primeí lugar acabar cort la satrapía de Machado 
y en segundo lugar luchar por el orden social que era necesario en Cuba. 
Entonces insistió mucho en que lo dejaran salir pero en la URSS no 
querían dejarlo salir porque peligraba la vida de un gran dirigente con­
tinental. Pero le escribió al Partido norteamericano, le escribió al Partido 
de Cuba para que hicieran gestiones para que lo dejaran venir. En fin de 
cuentas dejaron salir a Rubén, pero comprometieron al Secretariado del 
Caribe, al Buró del Caribe, que presidía el doctor Morof, que era norteameri­
cano. Secretorio General del Secretariado del Caribe, del Buró del Caribe, 
que tenía que ver con la política comunista de los países del Caribe. 

Entonces la URSS responsabiliza al Secretariado del Caribe para que 
busque los medios más adecuados para que Rubén pudiera llegar a Cuba. 
Rubén enferma en Nueva York. Ya estaba enfermo, porque cuando salió 
del Sanatorio salió bastante bien pero el frío de Moscú lo agravó un poco; 
cuando llegó a Nueva York ya estaba mal. No se cuidó. Entonces allí se 
esperaba que saliera el Mauritania, que era un barco que daba su primer 
viaje con turistas que venían por países de América Latina, cuyo barco el 
primer puerto que tocaba era el de Santiago de Cuba, que mientras tanto 
el Partido tenia contactos con el Secretariado del Caribe con respecto n 
la salida de Rubén. 

Como 15 días antes, cuando ya el barco estuvo listo, que se sabía en 
Nueva York, que iba a salir y todas esas cuestiones, con tiempo ya señalado, 
pues escribe al Partido de Cuba el Secretariado del Caribe diciendo que el 
barco va a salir y que se busquen los métodos que van a utilizarse pdk'a 
la entrada de Rubén. 

Entonces se reúne el Comité Central del Partido. Yo me encuentro en esos 
momentos en Oriente y no participo en esa reunión. Se responsabilizó al 
compañero Isidro Figueroa para que se entendiera coa todos los asuntos 
relacionados con el viaje de Rubén y que me comunicara: «le comunicas 
al compañero Maldonado», que era mi seudónimo en el Partido, «que 
tiene esta misión». La misión era la siguiente: Que yo buscara en San-
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llago de Cuba una casa de personas decentes que estuvieran marginadas 91 
de toda tendencia política donde Rubén pudiera llegar al desembarcar en 
Santiago de Cuba para que no fuera a un hotel, porque era un individuo 
conocido por todos los intelectuales, periodistas, etc., y podía ser descubierto. 

Pero que yo a esa familia no le podía decir a la persona que ibah a recibir 
en su casa. Ese es el asunto. Isidro se acerca a mi y me dice: «El Partido 
le responsabiliza para esta labor». Bien: yo parto para Santiago de Cuba 
y voy a ver una casa donde guardaban (odos los documentos y todas aque­
llas cuestiones peligrosas del Partido, que era la casa de la viuda, la com­
pañera Francisca Quintana, viuda de Pascual Palancar. Fui a verla y le 
dije: «Mire, Panchita, yo traigo aquí una misión algo penosa, pero aten­
diendo a la consideración que ustedes me tienen no tengo inconveniente 
en manifestársela». —«¿Qué es lo que te pasa?». Digo: «Mire, hay un 
compañero que está en el exterior, está fuera de Cuba, va a entrar por 
Santiago de Cuba en un barco que llega. Este compañero no puede ir 
a un hotel para ser conocido, él viene de incógnito, y necesitamos una 
casa como la suya que le dé albergue hasta que yo llegue aquí a Santiago 
de Cuba y nos vayamos juntos para La Habana. Pero lo penoso para 
mí es que no le puedo decir a usted cómo se llama la persona, no le puedo 
decir su nombre —eso lo tengo prohibido—». Usted comprenderá que si 
no lo conocían y no le podía decir el nombre tenía que dejarle alguna 
clave. Entonces le dije: «Mire, cuando llegue una persona a su casa que 
toque esta puerta y le diga esto que le dejo escrito: 'Yo soy el amigo', esa 
es la persona por la cual nos interesamos. Y le vamos a quedar agrade­
cidos eternamente». La señora aceptó todo eso. 

Y por una rara casualidad, el mismo día que entro yo me lo encuentro 
tomando un plato de sopa y me dice: «Fuiste el último que vi cuando me 
fui y el primero que veo cuando regreso». 

¿Por qué me decía eso? Porque cuando él salió de aquí de La Habana, 
que salió con su compañera Ásela Jiménez en una máquina, acompañado 
por dos esbirros —uno apellidado Betancourt, de los expertos de Machado, 
y otro que era conocido en los medit» sindicales con el sobrenombre de 
«guanajo»—, el Partido tomó el acuerdo, el Comité Central, de que no 
fuera nadie a despedirlo, por aquello de evitar una provocación de la 
policía, que impidiera el viaje, y todas esas cuestiones, porque iba vi­
gilado . . . 

¿Se fue normalmente, o,..? 

Sí, porque hubo gestiones, unas gestiones, y precisamente la gestión grande, 
porque Machado quería a todo trance matarlo. Pero hubo una gestión grande. 
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92 que fue Garlos Miguel de Céspedes, el secretario de Obras Públicas, el 
que le dijo a Machado que si mataba a Rubén iba a tener gran agitación, 
no solamente en Cuba sino en América Latina con los intelectuales, los 
trabajadores, etc. Y a mucha lucha de este hombre lo dejó salir. 

Esa es la salida de Rubén. 

Entonces yo rompí el acuerdo, me indiscipliné. Y rompí el acuerdo. Yo 
quería tanto a Rubén que figúrese... Y entonces me situé en los muelles 
de Arsenal, de donde se fue, me situé en un lugar, lo vi pasar y con una 
mirada nos despedimos. Por eso me decía eso en aquella ocasión. 

Era 17 de mayo de 1933, cuando llegó. 

Entonces preparamos el viaje. Yo le dije a Rubén: «mañana a la 1 menos 
cuarto —el tren salía a la una de Santiago de Cuba— tú sales de aquí 
en una máquina, que está cerca de la terminal donde vivía su señora, y 
en vez de entrar por el andén, donde están los periodistas que toman los 
nombres de los viajeros, pues entras por la parte de atrás y en el último 
dormitorio yo estaré esperando». 

Entonces llegó Rubén con las instrucciones que yo le había dado y lo 
introduje en un privado, y ahí hizo el viaje de incógnito hacia La Habana. 

¿No hubo problemas con la ...? 

No, porque venía en un privado, venía en un salón privado donde yo lo 
metí, porque como que en los coches-dormitorios era donde viajaba toda 
esa gente, pues iba a ser conocido, y yo tenía un privado preparado para 
meterlo allí; un salón privado con su puerta cerrada y todas esas cues­
tiones. Allí hizo el viaje él. 

Yo me metía y hablaba con él. Los camareros no sabían quién venía ahí. 
Era un señor que tenía un salón, y asunto concluido. 

Entonces hablamos mucho. Cuando llegamos a La Habana... 

¿Recuerda ¿o que hablaron? 

Sí, cómo no, muchas cosas. Yo le voy a enseñar ahorita... 

¿Pero más o menos, de que hablaban?, ¿de los planes que tenía? 

No, de la lucha no. No hablamos de la lucha; la conversación casi toda 
—yo fui el culpable— la situé sobre la URSS, y él me hablaba mucho 
de la URSS. 

Pero recuerdo entre las conversaciones que tuvimos, cuando yo le hablaba 
del terrorismo de Machado que había y la situación que se estaba pasando 
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en Cuba, él sabía eso, estaba enterado de eso, igual que yo o mejor que yo, 93 
de todo lo que ocurría aquí. 

Y recuerdo que me dijo: «compañero, yo estoy enterado de todo lo que 
Oflurre aquí». Y estas son palabras de él: «pero no está lejano el día en 
que no solamente este pueblo, que ya está bastante radicalizado, se libere del 
yugo imperialista». Estas son palabras que me dijo Rubén, que fueron 
proféticas. 

Entonces cuando llegamos aquí a La Habana, por ahí a la Altura de Campo 
Florido, «compañero Maldonado, ¿y el desembarco en La Habana cómo 
va a ser?» Ustedes saben que antes habían muchos periodistas, en todos 
los periódicos reportaban a los viajeros de dormitorio, eran representantes, 
senadores, comerciantes, y todas esas cuestiones los que viajaban ahí. Digo: 
«no, ya eso está previsto también. Cuando salga el pasaje —tú te quedas 
ahí cuando esté el tren en el andén— los coches-dormitorio los retiran a 
la cochera, atrás, cuando lo retiren yo estoy contigo aquí, que me tengo 
que quedar, y entonces nos bajamos por allá y salimos por la puerta de 
carga de Arsenal». 

Así lo hicimos. Tomamos un Ford y nos dirigimos a Reina 25, a una 
habitación que teníamos el compañero Miguel Alfonso Descalce y yo, 
que ese era conductor del coche-dormitorio, estaba ausente. Yo tenía llave 
siempre de esa habitación. 

Entonces llegamos a Reina 25, en los altos de la Locería esa que está 
casi esquina a Angeles, allí subí a Rubén, lo dejé allí leyendo im libro, y 
entonces fui a buscar a Isidro Figueroa, que era el segundo paso a dar. 

¿Recuerdas qué libro era? 

¿FJ libro que leía? No, chico. Yo tenía un librero ahí, cogió un libro y se 
puso a leer . . . 

. . .Han transcurrido como 10 ó 12 días, sale de allí a la primera reunión 
que se celebra. 

¿Dónde fue? 

La casa no la recuerdo realmente. 

Entonces en esa reunión, que 70 recuerde, era Jorge Vivó el secretario ge­
neral del Partido, después de hablar él sobre varias cosas, formuló dos 
proposiciones que las recuerdo perfectamente bien. 

Primero, hay que editar un periódico, porque un Partido sin un vehículo 
de difusión es igual que un hombre sin lengua. Frases textuales de é!. 
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94 Aunque este • periódico sea mimeografiado, porque no tenemos recursos 
económicos. 

Pocos días después salía «El Trabajador», mimeografiado. 

Después la creación de una huelga, general, -pero no una huelga general 
por decreto, sino una huelga general por sectores, que por un eslabona­
miento de la cantidad se transforma en la calidad de una huelga general. 
Más o menos, fueron sus palabras. 

¿El Comité Central estaba de acuerdo con ese aspecto en aquel momento? 

¿Cómo no va a estar de acuerdo? Totalmente. 
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